
El domingo 20 de noviembre de 1910, desde las seis de la tarde, iniciaba el levantamiento armado 
convocado por Francisco I Madero para poner fin al gobierno de Porfirio Díaz, y establecer elecciones 
libres y democráticas.

Así lo establecía el llamado Plan de San Luis proclamado por Madero desde su exilio en San Antonio, 
Texas. Ese manifiesto denunciaba los abusos del régimen porfirista y ofrecía, entre otros proyectos, 
restituir a los campesinos los terrenos que les habían sido arrebatados arbitrariamente.
La apelación al apoyo rural significó que el campesinado se sumara de manera unánime al alzamiento 
maderista, al igual que los indígenas y los mestizos.

A finales de mayo de 1911, los generales Pascual Orozco y Francisco Villa tomaron Ciudad Juárez, 
Chihuahua, lo que representó el triunfo de los rebeldes; después de las elecciones de octubre de ese 
año, elevó a Francisco I. Madero a la Presidencia, en lo que fue la primera etapa de la Revolución 
Mexicana.

Al serio problema de la distribución de la tierra, se sumaba la situación de miseria de los campesinos, 
que estaban prácticamente sometidos al poder de los grandes terratenientes, ya que les regulaba el 
salario y, a través de las llamadas “tiendas de raya”, les proporcionaba el alimento y el vestido al precio 
que deseaba.

Venustiano Carranza y Abraham González, como gobernadores maderistas, se pronunciaron en contra 
del usurpador Huerta. Mientras González fue muerto Carranza, con el Plan de Guadalupe, convocó al 
pueblo a tomar las armas para restablecer la legalidad en el país.

Se formó el Ejército Constitucionalista, con Francisco Villa en el norte, Álvaro Obregón en el noroeste, 
Pablo González en el centro, y Emiliano Zapata en el sur. Carranza y “Pancho” Villa combatieron al 
gobierno de facto hasta la renuncia de Huerta en 1912, tras la invasión estadounidense a Veracruz.
Se considera que la promulgación de la Constitución de 1917 puso fin a la Revolución Mexicana; sin 
embargo, la lucha se prolongó más tiempo, antes de que el país se estabilizara.

Otros personajes relevantes de la Revolución Mexicana fueron: José María Pino Suárez, Felipe Ángeles 
y los hermanos Ricardo, Enrique y Jesús Flores Magón; así como Aquiles, Carmen y Máximo Serdán.


